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^CS3Ĉ Cj]C?3CS]Cj3C?3Cj3Ĉ Cj3CS3I?3C?3CS3Cj3Cj3CS3CX3[Í3CS3tj3C?3[53C?3Ct][53[53(:?3C93C?:Cj3C?3CS3CS3CS3tt3̂

ríoi Q u i lé r r s z  I
‘S ’ 
<3

Madrid ^
■S"^  Pintura al ó leo  y temple, en habitaciones. — Especialidad en reparaciones al temple. ,0, 

^  Rotulación.—Imitación a maderas y mármoles.—Revocos de todas clases •3 >
H  «S
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^  Peñón, 10 y 12

ALFONSO PAREJA
H F T ^ R e J A D O R

Presupuestos de obras grafis

31arqiiés de Santa Ana. 25

Luis García Valtierra
A P A R E J A D O R

Se encarga de toda clase 
---- : de obras ■

Mesón de Paredes ,  20

ENRIQUE ÜBEDH
APAREJADOR

Construcción de obras

San Bernardino, 7 duplicado - MADRID

^ Fábrica de estam pación
en cinc y demá$ m etale^

c ^ y o ' óe <§. Csquina
Construcción de toda clase de trabajos de 

cinc para edificios.—Catálogos gratis.

Fernández de los R íos , 5 B ,— M A D R I D ,— T eléfono J-661

PINTOR DECORADOR

Hspeeialidad en imitaciones a ma-< 
dena, mármoles y bronces.

Princesa, 46.—Teléfono J-669

Gabinete técnico de 
Dibujo y Delineación

Arquitectura, Ingeniería e industria 
Trabajo$ Óe Topo|rafía 

*  *  *  *
Plaza del Comandante Las Morenas, 3
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J u a n  J V I a P t í n
EBANISTA Y CARPINTERO

Especialidad en toda clase de mobilia­
rio para Escuelas, Universidades y  

Academias.

Poiizaiio, iiúm. 24 duplicado
Teléfono J-187

=  ANGEL JIMENEZ =
FUMISTA CONSTRUCTOR

Alberto Aguilera, número 16
(Antes Plaza de las Salesas, 8)

Teléfono 11-50 — M R D R I D

m m i  HUIDA
Corredor colegiado de compra-venta de 

fincas y solares

Hortaleza, ni. 19. priinal liiilia

Tallnies de [lianislena y [ominleiia
DE

José González Dieguez
Constructor de parquets, mosaicos y pasamanos 
de escalera. Se construye toda clase de obra de 

s ebanistería y carpintería.

P o n z a n o ,  3 9 . — M a d r id
T ' E L K F ' O N O  J - 2 7 Q

£[h : h

PUENTE DE Y H L L E e a S
T e l é f o n o  5 3 - 4 1  

----------V I A  D  K  I  D  -  -

l O I S  I U I Í E ;  B E E M E I O
Aparejador :: Constructor de obras 

Presupuestos g rat i s :: Obras de 

- - - - albañileria - - - -

Noviciado, 20 y 2 2 , tercero f

Venta de baldosín 
catalán y azulejos 

finos.
<r>

Pavimentos espe­
ciales p a r a  azo­
teas, patios, ace­

ras y cocheras.
o

L R  E S P E R H N Z H
Fábrica de mosaicos hidráulicos y piedra artificial

ANTONIO OLIVER Y C.“ (S. ñ (.)

Oficinas: San Bernardo, lO O .-M adrid
T E I - E E O M O  1 S - S O

Decorac i ón  de 
fachadas.

Venta de cemento 
portiand en sacos 
y barricas, y ce- 
ment o  c a t a l á n  

lento y rápido.
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D i r e c t o r ;
A m a n d o  P o r ta b a le s  P ich e l

A d m i n i s t r a d o r ;
L u i s  A l v a r e z  B e r m e j o  

S e c r e t a r io  d e  R e d a c c ió n ; 
J o s é  F . d e  l a  C a n c e l a

(Construcción
Arquitectónica

R J i O  II T4LHVI. 15

M i s c e l á n e a
Los materiales principales que se emplearon en la 

Ópera de París provienen de casi todas las naciones. 
España lia proporcionado la brocateia; Argelia, el 
ónice; Suecia, los mármoles verdes de Jonkoping; Es­
cocia, el granito de Aberdeen; Italia, el mármol vio­
leta, el blanco del altísimo, el azul turquí, el amarillo 
de Siena, el verde de Génova, el de Sicilia; Bélgica, 
el negro de Finant; Finlandia, los pórfiros rojos; 
Francia, los jaspes del Monte Blanco, los granitos de 
los Vosgos y gran variedad de piedras de diferente 
naturaleza.

* * ♦

Luis XIV de Francia, cuando el célebre Le Notre le 
detallaba todas las bellezas con que iba a dotar los 
jardines de Versalles, a cada descripción que le ha­
cía el gran arquitecto, le contestaba el Rey admira­
do: «Le Notre, os doy veinticinco mil francos». Como 
varias veces le interrumpiera con esta expresión de 
regia liberalidad, el desinteresado artista terminó 
ofendido: «Señor, V. M. no sabrá una palabra más, 
porque os arruinaría».

* * *

Se dice también de este Rey que cuando le presen­
taron las cuentas de las sumas fabulosas que se ha­
bían gastado en los jardines y castillo de Versalles, 
en las que sólo el capitulo que se refería al plomo 
empleado para la conducción de aguas se elevaba a 
treinta y dos millones de libras, les pasó la vista por 
encima y, complacido, las arrojó al fuego.

El mundo siempre fué amigo del lujo y de la os­
tentación. Séneca refiere de su tiempo que las muje­
res llevaban hasta tres perlas en cada oreja, de tan 
gran valor, que la menor representaba una fortuna. 
Cleopatra, como es sabido, tuvo la extravagancia, la 
vez que apostó con Marco Antonio consumir sola en 
una cena diez millones de sestercios, de empezar co­
miéndose, para ganar la apuesta, una perla disuelta 
en vinagre y que valía un millón.

* •  *

Refiere Dion Casio que Trajano había encargado 
al arquitecto Apolodoro la construcción del Foro. En 
cierta ocasión en que el artista mostraba al Empera­

dor sus planos, como se interpusiera Adriano, opi­
nando de lo que no entendía, Apolodoro, airado, re­
puso: «Idos a pintar calabazas, que de arquitectura 
nada entendéis». La gallarda actitud, como se ve, fué 
digna de un carácter. La réplica estuvo también a la 
altura de un tirano poderoso. Al poco tiempo era 
desterrado el arquitecto de Roma. Más tarde conde­
nado a muerte por Adriano.

* * *

El Papa Eugenio IV pidió a Cosme de Médicis un 
arquitecto distinguido y experto.

Cosme le envió a Brunelleschi, y en la carta de 
presentación le decía: «Os envió un artista cuyos ta­
lentos son tan grandes, que es capaz de dar la vuelta 
al mundo».

Al ver el Papa delante de sí la figura raquítica del 
gran Brunelleschi, le dijo despreciativamente: «¿Sois 
vos, pues, el hombre capaz de mover el universo?»

—«Si vuestra Santidad—repuso humildemente Fi- 
lipo—me indica el sitio donde pueda poner la mani­
vela, yo me encargo de demostrarle si es posible.»

* ♦ *

Este artista glorioso, que fué tratado como loco 
cuando declaró que su cúpula de Santa María de las 
Flores, de Florencia, podría sostenerse por su pro­
pio peso por la adhesión de sus partes, mereció más 
tarde que Benvenuto Cellini le alabara ardorosa­
mente y dijera de esa obra que era la «maravilla en­
tre las bellas cosas». Por su parte, cuando Miguel 
Angel, que había de diseñar la gran cúpula del Vati­
cano, hablaba del que trazara la de Florencia, decía: 
«Es difícil imitar a Brunelleschi e imposible supe­
rarle».

* * *

El nombre de palacio viene del latín palatium, y 
éste, a su vez, de palatinas. Octavio, Emperador, 
compró en lo alto del Monte Palatino la más alta de 
las siete colinas de Roma, y allí se hizo construir su 
morada, que tomó el nombre de la colina y que aún 
sirve hoy para designar la mansión de los poderosos.

9|C 1|I *

Vitrubio, el arquitecto de Augusto, refiere la si­
guiente poética leyenda con que se quiere explicar el 
origen del capitel corintio:Ayuntamiento de Madrid



«Una joven de Corinto se murió en el momento eil 
que se iba a casar.

Su nodriza puso en su tumba, dentro de un ca­
nastillo, algunos pequeños vasos que la joven esti­
mó en vida, y para ponerlos al abrigo de la intem­
perie, cubrió el cestillo con una teja. La casualidad 
hizo que la raíz de un acanto se hallase en aquel pa­
raje, y cuando en la primavera las flores y los tallos 
comenzaron a crecer, rodearon el cestito y, tropezan­
do con los ángulos de la teja, se enroscaron en la 
extremidad en forma de voluta. Una vez que por allí 
pasó Calimaco, vió dicho canastillo, reparando en la 
gracia y en la novedad de sus formas, y lo tomó de 
modelo para los capiteles que hizo ejecutar en Co­
rinto. Luego fijó las reglas y las proporciones del 
arte corintio.»

* * *

El mismo Vitrubio relata de este otro modo el he­
cho histórico que dió origen a las cariátides:

«Habiéndose aliado los ciudadanos de Caryal, vi­
lla del Peloponeso, con los persas en contra de los 
griegos, fueron castigados con el filo de las espadas 
después de la toma de su ciudad, y las mujeres re­
ducidas a la esclavitud. No contentos con forzarlas 
a seguir la marcha triunfal, los vencedores prolonga­
ron el espectáculo de su humillación hasta obligarlas 
a guardar sus sendos trajes de matronas y sus ador­
nos; y para eternizar la memoria de aquel castigo, 
los arquitectos imaginaron representarlas en los edi­
ficios públicos, haciendo el oficio de columnas y con­
denadas a gemir, en efigie, bajo el peso de los ar­
quitrabes.

Del mismo modo obraron los lacedemonios cuan­
do dirigidos por Pausanias, hijo de Cleombrote, ven­
cieron a los griegos en la batalla de Platea.

Levantaron una galeria, a la que llamaron Pérsico, 
en la que el entablamento estaba sostenido por las 
estatuas de los cautivos, vestidos con sus trajes bár­
baros. De ahi nació el uso, seguido por diferentes ar­
quitectos, de sustituir las columnas con estatuas 
griegas, añadiendo asi a las riquezas del arte un nue­
vo motivo decorativo.

Hasta los atlantes, emblema de los cartagineses 
vencidos, sostenían la cornisa con sus brazos y apa­
rentaban hacer grandes esfuerzos para no doblegar­
se bajo el peso, pero con una sonrisa brutal.»

* * *

Con respecto al capitel jónico hay varias leyendas:
Unos dicen que debe su origen a un arquitecto que 

estaba diseñando un plano en un pápiro. De mo­
mento tuvo que dejar su obra, y para que el viento 
no se lo arrebatara, le puso un ladrillo encima. Por 
el propio peso, y acaso por la humedad, las partes

libres del pápiro o piel se enrollaron, íormando ellas 
las volutas y el ladrillo el ábaco.

Otros creen que los que lo inventaron se han ins­
pirado en los cuernos de los carneros, y aun si se 
quiere en el peinado que entonces usaban las mu­
jeres.

* ♦ *

Es sabido que el famoso obelisco de Eliópolis fué 
traído a Roma por Calígula en un navio cuyo palo 
mayor no podían abrazarlo cuatro hombres, y que 
para trasladarlo Fontana, por orden de Sixto V, en 
1588, desde el circo de Nerón hasta donde se en­
cuentra, empleó 140 caballos y 800 hombres, gastán­
dose en bajarle, trasladarle y colocarle 37.000 es­
cudos.

Cuéntase que en la más difícil y solemne operación 
de colocarle, con asistencia de toda la Corte y enor­
me concurrencia, el Papa impuso pena de muerte al 
que hablara, cuando un hombre, llamado Brescio, 
gritó de repente: «¡Agua a las cuerdas!», y fué que 
estaban para encenderse por la fuerza y el frota­
miento. Su Santidad no sólo le perdonó sino que le 
concedió lo que quisiera, y Brescio le pidió el dere­
cho de vender las palmas que se bendicen en Roma 
el Domingo de Ramos.

« * *

Cuando Miguel Angel estaba pintando ese porten­
toso poema de «El juicio Final», tan inmenso como 
el del Dante, en quien se inspiró dibujando su Mi­
nos y Carón, y cuyo fresco eclipsó la gloria de Sig- 
norelli y la de Fr. Angeiico, a quienes copiara, pro­
palaron algunos envidiosos que las figuras carecían 
de religiosidad y que su desnudez era impropia del 
templo. El infeliz Biaggio, maestro de ceremonias de 
Paulo 111, tuvo la candidez de hacerse eco del sentir 
de los intrigantes-cobardes siempre, y que en todas 
las épocas laboran en la sombra, sin atreverse a dar 
la cara jamás—para decirle al maestro que las figu­
ras que estaba pintando eran más propias de un sa­
lón de baños que de una capilla. Miguel Angel calló 
de momento, para contestarle al cabo de varios días 
pintando en el fresco, en el rincón de la derecha, el 
retrato de Biaggio con orejas de asno.

El desdichado maestro de ceremonias, cuando se 
vió en el cuadro y embellecida su cabeza de tal for­
ma, puso el grito en el cielo, quejándose al Papa de 
lo que él llamaba tan grande irreverencia; pero Pau­
lo 111 le dijo: «Si Miguel Angel te hubiera puesto en 
el Purgatorio yo te podría sacar, pero te ha puesto 
en el infierno, y ya sabes que allí no hay reden­
ción.»

A. P.
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ONOCiDAS son de to­
dos los que a la cons­
trucción so dedican, 
las causas de las 
eflorescencias sa li­
trosas. En determi­
nadas condiciones 
de hum edad  y de 
temperatura, el amo­
níaco, que constan­

temente se produce en lugares habitados, 
se oxida fácilmente, actuando como cata­
lizadores los materiales porosos de que 
están formados los elementos constructi­
vos. El resultado de esta oxidación es la 
producción de ácido nítrico, según esta 
ecuación:

NH3 -h 40 =  NO3 H +  H2 O

El ácido nítrico formado ataca a los hi­
dratos, carbonates y silicatos alcalinos y 
alcalino-térreos que existen en los mate­
riales de construcción, y de aquí resultan 
los nitratos que constituyen las eflorescen­
cias salitrosas. Como la humedad es condi­

ción esencial para que la reacción se pro­
duzca, de aquí que estas eflorescencias 
sean frecuentes en sótanos y cuevas no sa­
neadas, y frecuentísimas en cuadras y es­
tablos, donde la producción do amoníaco 
es muy abundante.

Pero lo que es casi fatal que suceda en 
estos sitios, no lo es en los que están a 
cierta altura sobre el nivel del suelo, por 
lo que la aparición de las eflorescencias 
en sus muros revela siempre una filtración 
que acusa un defecto indudable de cons­
trucción. Este defecto será evidente si las 
eflorescencias observadas son salitrosas, 
pero puede darse el caso de existir eflores­
cencias sin que éstas reconozcan por causa 
una filtración, y, por lo tanto, sin que sean 
imputables a impericia o descuido del 
constructor.

Vamos a indicar el origen de estas eflo­
rescencias no salitrosas.

Existen calizas que contienen cantidades 
notables de sales sódicas y potásicas. Al 
calcinar estas calizas para obtener de ellas 
cal, se producen, por la acción de ésta so­
bre las sales alcalinas, los hidratos y car-
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bonatos de sodio y potasio que acompa­
ñan ulteriormente a la cal obtenida. Aho­
ra bien, empleándose, como se emplea, el 
yeso o sulfato de calcio como revestimien­
to en la construcción, y siendo este, aun­
que poco (dos gramos por litro), soluble 
en el agua, se producirá, si la cal emplea­
da en la fabricación del mortero contuvie­
se carbonates alcalinos, una doble descom­
posición entre éstos y el sulfato de calcio, 
dando como resultado carbonato de calcio 
insoluble y un sulfato alcalino soluble, 
como expresa la siguiente ecuación, en la 
que hacemos figurar el carbonato sódico 
por ser las sales sódicas más frecuentes 
que las potásicas:

SO4 Ca "i" CO3 Na2 =  CO3 Ca -|- SO4 Na2.

Como el sulfato sódico es una sal extra­
ordinariamente trepadora y efiorescente, 
no tardarían en presentarse las eflorescen­
cias, y precisamente cuando los materia­
les fueran aumentando en su desecación, 
acusando injustamente de impericia al 
constructor cuando la causa estaba en la 
calidad de los materiales empleados en la 
construcción.

Un caso reciente ocurrido en uno de los 
ediflcios monumentales más importantes 
de Madrid, constituye una prueba de la 
exactitud de las consideraciones que aca­
bamos de exponer.

Ramiro SUÁREZ.

Director de la Escuela Industrial Central.
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A p u n te s  d e l C u rso  d e  C o u s -  
I t fu c c ió u  A rq u ite c tó n ic a  ;
Conocimiento de materiales

ADRILLOS . — Moldeo. 
Se procede a mol­
dearla, es decir, a 
darle la forma que 
ha de tener el la­
d r illo , empleando 
para ello un molde 
llamado grad i l l a ,  
co n sisten te  en un 
marco o batidor de 
m adera de forma 
rectangular, doble, 
para moldear dos 

ladrillos a la vez,que deja en su interior un 
espacio prismático de dimensiones algo 
mayores que las que deba tener el ladrillo, 
para así compensar la contracción que en 
la pasta produce la cochura, calculada en 
un 10 por 100 de las dimensiones. Las gra­
dillas tienen unas orejas, prolongación de 
sus lados mayores, que sirven de aga­
rradero.

El moldeado puede hacerse en mesas o 
en eras, que son esplanadas, bien nivela­
das y apisonadas, pero en uno y otro caso 
se coloca la gradilla de plano y se rellena 
de masa, apretándola con la mano, para 
que no quede cavidad alguna en su inte­
rior; hecho esto, se pasa el rasero, que es 
un fuerte listón o regla, aplicándola de 
canto sobre el marco de la gradilla para 
separar el sobrante. En los tejares de Ma­
drid, los obreros prácticos moldean de esta 
forma de 900 a 1.000 ladrillos por hora. 
Las mesas o eras donde se haga el moldeo, 
a más de ser perfectamente planas, debe­
rán recubrirse de una ligera capa de are­
na tina, para que no se adhieran a ellas los 
ladrillos. Del mismo modo y con el mismo 
objeto se lavarán las gradillas y recubri­
rán ligeramente de arena después del mol­

deo de cada par de ladrillos. Los ladrillos 
así moldeados se dejan de plano en la era 
hasta que, empezándose a secar, tomen al­
guna consistencia, colocándolos entonces 
de dos en dos apoyados por sus lados me­
nores en forma de mitra, para que el aire 
circule por todas .sus caras y los seque con 
uniformidad; una vez secos, se perillán los 
ladrillos cogiéndolos uno a uno y quitando 
con un cuchillo las rebabas de los cantos, 
para sacar aristas vivas y limpias, apilán­
dolos en rejales de modo que el aire cir­
cule a su alrededor para conseguir la de­
secación completa del ladrillo, pues cuanto 
más seca esté la pasta, antes y mejor se 
cocerá.

Cocción.—La cocción puede realizarse 
en hornos provisionales formados con los 
mismos ladrillos que se van a cocer, lla­
mados hormigueros, o bien en hornos defi­
nitivos. El primer procedimiento es más 
imperfecto y consume más combustible, 
pero por su facilidad de instalación y eco­
nomía de medios es el más frecuentemente 
empleado y el que detallaremos aquí.

Los hormigueros pueden ser de planta 
rectangular o cuadrada, siendo su mayor 
dimensión tres y media veces la altura, y 
la menor, tres veces. La altura no suele 
exceder de seis metros. La cantidad míni­
ma de ladrillos que entra en un hormigue­
ro es de 50.000, y la máxima es de 200.000, 
pero podiendo llegar a medio millón. La 
construcción del hormiguero se realiza en 
la forma siguiente: después de nivelado, 
afirmado y saneado el terreno, se colocan 
filas paralelas de ladrillos de canto sepa­
rados a una distancia igual al grueso del 
ladrillo, rellenando los espacios con car­
bón de calidad inferior; de este modo so 
forma la primera hilada o daga; sobre ella
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se coloca la segunda en la misma disposi­
ción, pero cruzándose las filas de ladrillos 
perpendicularmente con las de la primera, 
y así se sigue hasta la cuarta hilada; en la 
segunda, tercera y cuarta hilada se dejan 
huecos que pasan de un lado al opuesto 
del hormiguero y que servirán de hoga­
res; las hiladas quinta y sexta se colocan 
como las anteriores, cruzando las filas de 
ladrillos, pero sin dejar separación entre 
éstos, cubriendo en la sexta los hogares, 
dejando sólo huecos a modo de chimeneas 
de ti’echo en trecho. Antes de cubrir los 
hogares se llenan de ramas secas y de car­
bón. Al llegar a esta altura se prenden 
fuego todos los hogares, y al cabo de diez 
y ocho horas, se tapan con ladrillos y ar­
cilla las bocas do los hogares y de sus chi­
meneas y se continúa elevando el hormi­
guero por dagas de filas cruzadas de la­
drillos de canto y al tope, separadas entre 
sí por capas de carbón menudo o de turba 
cortada en forma y tamaño de ladrillos. 
No debe colocarse ninguna daga hasta que 
el fuego actúe en la precedente, para no 
ahogar la combustión. A medida que se 
levanta el horno se recubre oxtorionnento 
con un enlucido o camisa de arcilla con 
arena y paja, y de la misma manera se 
cubre la última daga. La forma del hor­
miguero es la de tronco de pirámide rec­
tangular. En la construcción de un horrai- 
guerode 500.000 ladrillos se tardaunosdiez 
días, y en su cochura, de quince a veinte.

El procedimiento descrito es el adopta­
do ordinariamente; el desarrollo moderno

de esta industria ha creado máquinas es­
peciales para el triturado y amasado de 
tierras y para el moldeado do ladrillo, que 
sirven para mejorar su clase o para dismi­
nuir el trabajo de los obreros y dar pro­
ductos más económicos. De estos medios 
de fabricación se hará mención al tratar 
de otras clases de ladrillo y de los demás 
productos cerámicos empleados en cons­
trucción.

Por muchas que sean las precauciones 
que se tomen para formar los hormigue­
ros, es imposible que la acción del fuego 
sea uniforme, resultando en cada hornada 
las siguientes clases de ladrillo: 1.“' Ladri­
llo santo, vitrificado o pasado de fuego, 
apegotado, negruzco, alabeado y casi sin 
forma; se subdivide en dos grupos, uno lla­
mado Santo tirado, sólo utilizable partido 
como ripio, y el otro, Santo escafilado, 
que, aunque bastante deformado, puede 
emplearse como ladrillo. 2.®' Ladrillo reco­
cho, bien cocido y por igual, encontrándo­
se cumplidas en él las condiciones fijadas 
para el ladrillo bueno, dureza, sonido me­
tálico y color rojo uniforme. 3."' Ladrillo 
pardo, muy poco cocido, color pardo y 
muy frágil. 4.“' Ladrillo pintón, cocido des­
igualmente, siendo un mismo ladrillo, por 
un extremo santo y por el otro, pardo; y 
5."' TMdrillo portero, sin cocer, y al que no 
llegaron más que los humos. Cada clase de 
ladrillo tiene su aprovechamiento en obra, 
pero siendo su aprecio muy distinto.

G. A. B.
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CORUÑA-SANTIAGO 3 s r

'ORUÑA es una población antiquísima. 
Ya la cita Turpino y Paulo Orosio. 
Claudio Tolomeo la llama gran puerto. 
Se cree que es la Brigandtia de los cel­
tas y acaso fuese el centro de la reli­
gión druldica. A ella arriban los em­
prendedores fenicios y llega a ser de­
pósito y factoría del importante comer­
cio semita. César la visitó con sus na­

ves; los hérulos aportan a la Burgo del Faro como 
lugar próspero y seguro; los normandos, en 844, asi 
como más tarde el terrible Almanzor, fijan en ella 
sus miradas de aves de rapiña.

De tiempos de Fernando II hay un documento en 
que se menciona la Crunia. Fernando 111, el Santo, 
es el primer rey que la visita, y en el reinado de Don 
Juan II aparece llamándose ciudad.

Su cielo azul, que se retrata en ancho mar; su cli­
ma benigno y hasta esas brumas del Norte que al­
ternan en ella con las claridades suaves del Medio­
día, hacen de La Coruña una población deliciosa. 
Y si a esto se une la limpieza de sus calles embaldo­
sadas, los amenísimos alrededores y bellísima situa­
ción, se comprenderá que con razón se la llama la 
reina, la autócrata de las ciudades gallegas.

Entre sus monumentos es muy interesante la fa­
mosa torre de Hércules, que tiene 58,90 metros de 
altura, y puede que sea construcción de los fenicios, 
aunque su origen está bastante obscuro. Lo único 
que se sabe de cierto, por una inscripción, es que fué 
restaurada en tiempos de Trajano por el arquitecto 
Cayo Servio Lupo.

La mayor parte de los templos importantes que se 
levantan en La Coruña pertenecen al románico ter­
ciario.

La iglesia parroquial de Santiago tiene una amplia 
nave, terminada por tres ábsides. Es construcción de 
mediados del siglo XII y uno de los primeros tem­
plos de La Coruña. En la puerta N. hay un curioso 
dintel sostenido por dos toros. No faltan detalles ro­
mánicos.

La Colegiata de Santa María del Campo es 
construcción que se remonta al siglo xii.

El templo de San Jorge es el mayor de La Coruña. 
Sus naves son espaciosas. Los altares no escasean 
de mérito. En la fachada, de orden dórico, se dibu­
jan, afeándola, adornos barrocos.

En el arruinado convento de San Francisco, estilo 
ojival florido, celebró Cortes Carlos 1.

De estilo gótico es también el palacio del conde 
de San Román.

En el convento de Santa Bárbara hay curiosos 
bajorrelieves.

El palacio municipal, de moderna construcción, es 
esbelto y acaso uno de los mejores de España. En el 
intercolumnio del ático se elevan cuatro estatuas co­
losales que representan las cuatro provincias ga­
llegas.

Es también de hermosas proporciones el Instituto 
Da Guarda.

Santiago
Santiago llena más de una página en la gloriosa 

historia española.
En esta ciudad vivieron Gelmirez, Pedro el Ni­

gromante, políticos eminentes, sabios y poetas.
Ella albergó a reyes, a príncipes, a artistas y a 

santos. En los siglos xil y xiii se colocó al lado de 
los más famosos de su tiempo. Por sus calles deam­

bularon peregrinos de todas las tierras, que en los 
siglos medios nos aportaron los conocimientos, las 
ideas de todos los pueblos y las noticias de todas las 
contiendas humanas. Y de su seno salieron guerre­
ros, que fueron héroes en cíen combates, reyes y 
hasta trovadores que admiró, el mundo.

Ante el Apóstol Santiago, en el interior de la in­
mensa catedral, reflejo en grandeza de la historia de 
este pueblo, que, por su tradición, será siempre me­
trópoli religiosa, política e intelectual de la bella re­
gión gallega, se postraron, confnndidos, procederes y 
mendigos, gentes que hablaban distintos idiomas e 
individuos de muy diferentes latitudes.

|La catedral!... Sólo un genio, un Vázquez de Me­
lla, ese admirable artista de la palabra, que sabe 
leer hasta en las piedras el espíritu de la raza y lle­
var al alma de las multitudes, por medio de brillan­
tes imágenes, la visión perfecta de las cosas nunca 
admiradas, pudiera bosquejar en pocas lineas las 
nobles y dilatadas proporciones de la basílica com- 
postelana, donde, a la reciedumbre de su aspecto y 
constitución románica, se une la belleza de esa pro­
fusión de adornos y órdenes varios, tan bien dis­
puestos, que le dan un imponente aire de unidad y 
grandeza incomparable.

Multitud de edificios monumentales hay en San­
tiago, además de su catedral. Describirlos sería cues­
tión de hacer un libro paia cada uno. Indicaremos 
solamente algunos.

Santo Domingo, es un buen templo estilo transi­
ción entre el románico y el ojival.

El Hospital Real ha sido levantado por los reyes 
Católicos, y como obra de arte es una de las más 
importantes de Santiago, después de la catedral. 
Tiene magnífica portada, esbelto claustro y deta­
lles de gran mérito arquitectónico.

La Universidad es un amplio edificio de sillería en 
que se unen la severidad y elegancia.

El célebre Monasterio de San Martín, hoy Semi­
nario Conciliar, es una inmensa mole de granito, con 
fachada de fino trabajo, estilo renacimiento, y en cu­
ya iglesia no faltan bellezas.

El Palacio arzobispal, después de varias restaura­
ciones, aún conserva rasgos bizantinos de la época 
de Gelmirez.

El famoso colegio de Fonseca, es de estilo gótico 
en su mayoría.

San Francisco, obra suntuosa y monumental, bien 
proporcionada, estilo greco-romano, es, en su género, 
de lo mejor de Santiago.

El Consistorio, construido para Seminario de con­
fesores y niños de coro, es un palacio bello y gra­
ciosamente proporcionado.

Santa Susana fué edficada por Gelmirez en el si­
glo XII y ostenta airosas columnas románicas.

En sitio pintoresco se levanta la maravilla de 
Santa María Real de Sar, centro intelectual en la 
Edad Media, de donde salieron sabios y obispos y 
en cuya casa enseñaron grandes doctores. La iglesia 
es de estilo románico de transición y bellísima; los 
ábsides exteriores sen admirables. Tiene tres naves 
y cinco vanos. Muchos la consideran como una igle­
sia inclinada, y aunque en realidad las columnas se 
presentan afectando un gran desplome, éste, según 
varios críticos, no se debe a que así se construyeran 
aquéllas, sino a una iniciación de ruina a últimos del 
siglo XIV, que se evitó afianzando los muros con ar­
botantes.

Edificio de moderna construcción, pero también 
importante, es la Escuela de Veterinaria.

El Manicomio de Conjo es grandioso y digno de 
visitarse.—P.
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8 APUNTES DE HORMIGÓN ARMADO

neto O en sacos de 50, precintados. Antes de emplear el ce­
mento debe reconocerse, desechando las barricas o sacos 
que contengan grandes terrones endurecidos, que son prue­
ba de que por mal almacenaje el fraguado ha empezado- 
Deben reconocerse los precintos y aun los sacos de los mis­
mos, para evitar fraudes. Puedo citar a este propósito que 
en una ocasión, reconocidos los sacos, se descubrió que 
habían sido descosidos y vaciados por la parte inferior, 
sustituido el cemento Asland por otro de pésima calidad y 
vueltos a coser, con cuya operación no se había tocado el 
precinto, que aparecía intacto, no obstante el fraude.

Los cementos llamados de escorias, procedentes de los 
hornos altos de hierro, dan malos resultados.

En cuanto al precio, en tiempos normales suelen ser para 
las buenas marcas de 55 a 65 pesetas tonelada.

6. Arena .—Debe ser de grano medio; arrojada en un 
vaso de agua, no debe enturbiarla mucho, y apretada en la 
mano, debe crujir bien. Si contiene tierra o arcilla, debe la­
varse en cestos o espuertas antes de emplearla en obra. Las 
arenas de mar no deben usarse sin un lavado enérgico.

Sin estas precauciones es inútil pretender que los hor­
migones resulten buenos.

7. Gravilla. — Para obtenerla de las dimensiones de 
5 a 25 mm., se la somete a un doble cribado. Para grandes 
macizos puede emplearse canto rodado de 4 a 5 cm.; pero 
el apisonado ha de ser entonces más enérgico, para evitar 
que las piedras se aboveden y dejen cavidades en la arena 
del hormigón.

Lo mismo que la arena, si contiene tierra o arcilla, se la­
vará bien.

La piedra machacada es de peores resultados; se em­
pleará cuando no se disponga de gravilla.

F> o  R

F . M A R T I N  DE L A  E S C A L E R A

M A D R I D  
1 9  1 a
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HORMIGONES

4. Composición.— Es una mezcla íntima de cemento 
portland artificial, arena y gravillas, con la cantidad de 
agua necesaria para dar a la pasta consistencia de tierra 
muy humedecida.

Las proporciones son:

Cem ento........................................  300 kgs.
Arena............................................... 0,401 m .̂
Gravilla, de 5 a 25 mm................  0,800 m^
Agua.

Para pilares suelen emplearse las proporciones:

Cem ento........................................  400 kgs.
Arena..............................................  0,400 m .̂
Gravilla..........................................  0,800 m \
Agua.

Por último, para enrasar mamposterías o excavaciones 
de cimientos se hacen hormigones de 150 a 200 kgs. de ce­
mento con las anteriores cantidades de arena y gravilla de 
4 a 5 cm., si se trata de grandes macizos.

En todos los casos, con las proporciones citadas, se ob­
tiene próximamente después del apisonado, i m  ̂ de hor­
migón, que pesa unos 2.500 kgs.

5. Cemento.—En España dan buenos resultados las mar­
cas Asland, Rezóla, Cangrejo y Tudela de Veguín, entre 
otras, que se expenden en barricas de 180 kgs. de peso
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6  APUNTES DE HORMIGÓN ARMADO

tro. Debe prohibirse siempre el enganche indicado en la 
figura 6, que los obreros tienen tendencia a emplear, por­
que el acero trabaja en malas condiciones y los ganchos 
pueden cortarse.

Para las ligaduras se usa alambre de i a 1,50 mm. de 
grueso, galvanizado o mejor aún recocido.

Los empalmes y uniones hechos a forja no deben em­
plearse cuando se use acero; con hierro dulce se ejecutan

Fig. 6

por buenos obreros, recalca?ido bien, no poniendo las unio­
nes en donde las barras trabajen excesivamente, y sobre 
todo disponiéndolas alternadas dentro de la pieza.

No es indispensable, por último, que los aceros sean re­
dondos; pueden emplearse cuadradillos y flejes, pero aqué­
llos tienen la ventaja de quedar mejor envueltos por el 
hormigón.

En cuanto a los precios, no pueden tomarse como nor­
ma los actuales, pues en esta plaza se ha llegado a la enor­
me cifra de 1,60 pesetas el kilogramo. En épocas normales 
suele oscilar entre 0,28 y 0,32 pesetas el kilogramo.

rKN/G.

CAPÍTULO PRIMERO 

MATERIALES 

Metal de las armaduras

1. Aceros.—Se emplean los llamados extradulces, Sie­
mens o Bessemer básicos, en forma de barras y varillas re­
dondas, que en el comercio se expenden corrientemente 
con longitudes de 3,50 a 6 m., y gruesos de 4 a 35 mm. Para 
gruesos de 4 a 10 mm., es muy conveniente el acero en 
grandes rollos, análogos a los del alambre telegráfico lla­
mado «fer machine», porque de ellos se cortan los largos 
necesarios y el desperdicio es muy pequeño. Por lo demás, 
bajo pedido especial y sin aumento de precio, las fábricas 
nacionales suministran los otros aceros ( i i  a 35 mm.) de la 
longitud necesaria, hasta 20 metros.

Un buen acero debe poderse enconvar en frío en forma 
de gancho sobre otro de diámetro vez y media mayor (fi­
gura i) sin que aparezcan grietas y puesto al rojo blanco y 
sumergido en agua fría, no debe tomar temple apreciable. 
Las barras no deben presentar grietas ni hojas en su su­
perficie.

2. Hierro dulce.—Puede emplearse a falta de acero, 
dando a las barras un diámetro 1,15 veces mayor. Asi, si

Ayuntamiento de Madrid



4  APUNTES DE HOR.MIGÓN ARMADO

empleando acero son necesarias varillas de 6 mm., hacién­
dolas de hierro deben ser de

6 X 1,15 =  6,9 mm.,

o aproximadamente, por exceso, de 7 mm.
3. Evipleo en obra de los aceros y  hierros.—En los co­

mienzos del hormigón armado se creyó que era condición 
indispensable que las armaduras estuvieran en absoluto 
desprovistas de óxido, y para ello se limpiaban perfecta­
mente. Actualmente se ha demostrado la inutilidad de tan 
costosa operación, pues barras colocadas completamente

!T#i

Fig. 1 Fig.2

cubiertas de óxido, se han extraído después de varios años 
en perfecto estado de limpieza, lo que prueba que la acción 
del cemento hace desaparecer la oxidación.

Bastará, por lo tanto, golpear las barras con tm marti­
llo para hacer saltar las costras no adherentes.

Las barras se cortan en frío, por medio de cortafríos o 
tajadores, siendo muy conveniente para los diámetros de 
4 a 10 mm. el empleo de tijeras americanas (fig. 2), cuyo 
precio suele ser de 35 a 60 pesetas, según el tamaño.

Para encorvarlas se emplean fraguas de campaña, si el 
diámetro es grande, y bigornias o grifos (fig 3) para hacer 
la operación en frío, si las barras son delgadas.

F. MARTÍN DE LA ESCALERA 5

Los empalmes de barras A y B (fig. 4), que sólo deben 
sufrir compresiones, pueden hacerse;

A. A tope y con una barra cubrejunta a b, unida a las 
anteriores con ligaduras de alambre.

B. A tope y con un trozo de tubo de hierro.
C. A solape, con ligaduras.
Cuando las barras deban soportar extensiones, se emplea 

la disposición de la figura 5. Las dos barras se terminan en 
ganchos y se ligan fuertemente, dando por lo menos las 
proporciones de la figura. Con. esta disposición, el hormi­
gón l i  interpuesto entre los ganchos obra como llave del

O í “ J T
t4Ó

Fig. 4 Fig. 5

empalme. Por ejemplo, si las barras son de 12 mm., las di­
mensiones de la unión serán por lo menos:

Abertura de los ganchos........  5 X 1 2  =  6 cm.
Longitud del empalme........... 14 X  1 2 =  168 mm.,

aproximadamente 17 cm.
Si las barras son de distinto diámetro, se hace el cálculo 

con el mayor de ellos.
El empalme de solape representado en la última de las 

figuras 4, no conviene, porque es necesario dar al acopla­
miento ni n 60 veces el grueso de la barra de más diáme-

Ayuntamiento de Madrid



HISTORIA DE LA CERÁMICA

FÁBRICAS DE TOSCANA
C A F F A G I O L O  :

M

NA pequeña ciudad 
situada entro Bolo­
nia y Florencia lle­
va este nombro cé­
lebre en la historia 
de la cerámica, y que 
está muy cerca de la 
primera de e sta s  
ciudades, lugar pre­
dilecto de recreo de 
los grandes patri­

cios florentinos, y en especial do Lorenzo 
El Magnífico, quien, según las costumbres 
de la época y con objeto de decorar su 
palacio, llevó a los mejores artistas de 
Faenza, los cuales de este modo produje­
ron las primeras mayólicas toscanas.

Por la razón apuntada anteriormente es 
fácil la confusión entre las mayólicas de 
Faenza y Caffagiolo; pero además hay la 
tendencia, quizás un poco exagerada, de 
quitar a Faenza la mayoría de las mayóli­
cas adornadas al estilo del primer Rena­
cimiento italiano, atribuyéndoselas a Caf­
fagiolo, al cual se atribuyen asimismo las 
lozas más artísticas del siglo xv, sin que 
nada pruebe que poseyera alfarerías do 
esto arte antes del año 1500. Otra tenden­
cia es la de negar en absoluto la existen­
cia de talleres artísticos en la ciudad tos- 
cana, cosa bien lejos de la realidad, pues 
no hay duda do la existencia do un taller 
de lujo en Caffagiolo, taller que marca sus

piezas con el nombre de esta ciudad y tra­
za sobre ellas la divisa de los Médicis, sus 
fundadores: Semper.

Trataremos de los caracteres por medio 
de los cuales las obras do estos tallerés 
pueden reconocerse fácilmente, pasando a 
examinar en seguida la serie cronológica 
de las piezas principales.

Sus caracteres más importantes son los 
que respectan al colorido. El azul, ya sea 
en trazos sueltos, en masa o extendido en 
el fondo, es siempre muy fuerte, casi ne­
gro; los ti'azos del pincel son bastante vi­
sibles, juzgándose por ello que el cobalto 
ha sido empleado poco flúido y formando 
pasta; otro de los colores es un amarillo 
naranja vivo, muy opaco, y que no tiene 
ninguna analogía con el de otras fábricas, 
guardando una armonía completa con el 
azul, yendo ambos colores sobre un es­
malte muy blanco. Los otros colores acce­
sorios pierden, naturalmente, mucho sus 
tonalidades con esta vecindad, y el verde 
de cobre, sobre todo, toma una semi trans­
parencia muy particular.

Algunás piezas con estos esmaltes par­
ticulares llevan el nombre de la fábrica, 
acompañado a veces de un monograma 
compuesto do una P principal combinada 
con una L y una S, acompañadas do letras 
aocesorias. Esta es una marca de fábrica 
y no una firma especial, como han querido 
hacei'nos creer muchos autores, lo cual
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nos lo prueba la diferencia considerable 
de tiempo y de estilo que existe en obras 
salidas de estos talleres con estas marcas.

En el siglo xvi es cuando la mayólica 
entra a formar parte del mobiliario de los 
palacios, fabricando platos gigantescos, va­
sos de ricos contornos; los alfareros floren­
tinos abordan las dificultades más gran­
des de la técnica; sus esmaltes vivos, casi 
violentos, vienen, como los de los chinos, 
a crear formas audaces; pero a fuerza de 
mucho arte, la armonía se hace en el caos, 
producido por estas fabricaciones; el rojo 
vivo, el azul, el amarillo y el blanco, se 
distribuyen en fondos parciales; los ara­
bescos, en adornos del más maravilloso 
efecto; las armas se destacan perfectamen­
te en medio de estos colores y muestran 
sus divisiones perfectamente dibujadas; 
los metales son tan fuertes que el color del 
oro es de un amarillo más vivo que el del 
metal mismo, y el de la plata, reemplazada 
por el óxido de estaño, es tan brillante 
como el de la moneda recién acuñada. Las 
fechas de 1507 y 1509 se leen en las obras 
de este género, así como el monograma 
característico del taller.

Esta fabricación podemos dividirla en 
dos partes principales; una, la de esmaltes 
vivos casi violentos, que satisfacen los de­
seos de una ornamentación rica y lujosa. 
Esta corresponde a fines del siglo xv y 
principios del xvi, cuando la República 
Florentina era gobernada por los prínci­
pes de la Casa de Médicis.

La segunda d iv isió n  comprende las 
obras de arte propiamente dichas, o sean 
las de su época mejor, aquellas en que la 
figura ocupa la parte centi'al de los platos, 
mientras que los bordes están recubiertos 
de una abundante ornamentación fantás­
tica, dando lugar con ello al pintor a evi­
tar el empleo de esmaltes brillantes y man­
tenerse en un medio apropiado a la clase 
del dibujo y al carácter de los detalles.

Hay además un género intermedio que 
representa más bien una manifestación in­
dividual que la fase particular de un ta­
ller, cuyo género nos da a conocer piezas 
muy interesantes, tales como una conser­

vada en el Museo de Cluny, que es una 
placa votiva de colores amalgamados, or­
namentos arcaicos y monograma del Cris­
to con caracteres góticos.

Aparte de la modalidad especial de Caf- 
fagiolo, también se produjeron en sus ta­
lleres una variedad de platos con fondo 
azul intenso con adornos blancos, muy 
parecidos a los de Oastel-Durante. Algu­
nos ejemplares ostentan reflejos metálicos 
parecidos a los do Deruta.

Poco después de 1500 viene la decaden­
cia de estos talleres, debido al arto de Ur- 
bino, que triunfa haciendo imponerse a 
sus productos.

Muchos son los ejemplares que se con­
servan en los diversos Museos del mundo, 
pero citaremos como más importantes: un 
plato conservado en el Museo del Louvre 
de París, que parece representar un gue­
rrero celeste montado a caballo y apoyado 
en su lanza después de haber vencido al 
Dragón. Esto ejemplar está fabricado en 
la época de esplendor de estos talleres.

También merecen citarse, aunque perte­
necen a la época de la decadencia, la placa 
conservada en el Museo de Cluny repre­
sentando a Diana y Acteón y las copas con 
enlaces azules conservadas en el Museo 
del Louvre.

5¿ena.—Sin ninguna relación con Faen- 
za, parece ser que la industria cerámica 
sienesa debió desenvolverse paralelamen­
te a la de esta ciudad, y Caffagiolo, debido 
al gusto general de la época, claro es que 
guardando sus mayólicas ciertos caracte­
res particulares, tales como el fondo ne­
gro, que se encuentra muy amenudo en 
sus productos.

La especialidad de esta ciudad fueron 
los azulejos para pavimentaciones de que 
ya trataremos a su debido tiempo. Las ma­
yólicas de los buenos tiempos do esta fá­
brica son bastante raras; sin embargo, en­
tre ellas descuellan algunas firmadas con 
la siguiente inscripción: cFATA IN SIEN- 
NEDA MAESTRO BENEDETTO». Este 
maestro Benedetto fué un pintor excelen­
te, pues tanto su dibujo como su ejecución
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fina le acreditan tanto conao la gracia de 
los arabescos trazados alrededor de la 
figura principal.

Entre los ejemplares del tipo anterior­
mente reseñado se conservan: una escudi­
lla en el Museo de South-Kensiggton, cuyo 
medallón central representa un camafeo 
de color azul, cuya figura es San Jerónimo 
en el desierto.

Otro es una copa de la colección Roths- 
child donde el mismo camafeo resalta so­
bre un fondo amarillo en el medallón.

Un plato en el Museo Victoria y Alberto 
y otros dos en el de Berlín, representando 
todos un mismo signo distintivo en la for­
ma de los ondulados de sus dibujos. Los 
árboles y las plantas son de una gran sim­
plicidad de estilo; el reverso de estas pie­
zas está decorado con hojas en forma de 
lanceta que parten del centro.

Todas las piezas sienesas dibujadas en 
esta forma, algunas llevando marcas dife­
rentes, son del primer cuarto del siglo xvi, 
pues se sabe positivamente que en esta 
época un artista sienós llamado Galgano 
di El Forte, vino a España con la idea de

estudiar el lustre, volviendo a su país en 
1514. Los platos ejecutados a su vuelta 
pueden confundirse fácilmente con los de 
la vajilla hispano-morisca.

Después de esta techa es preciso espe­
rar lo menos doscientos años para volver 
a encontrar a Siena en plena actividad ce­
rámica y que vuelva a encontrar, por lo 
tanto, un lugar en la historia de la misma. 
En esta nueva época le dan nombre los 
artistas Fernando María Campani, natural 
de Siena, y Bartolomé Terchí, pintor ro­
mano que trabajó también en otras fá­
bricas.

Posteriormente Siena desaparece en la 
historia de la cerámica.

Estos son los centros de fabricación 
más importantes de la cerámica toscana, 
pues aunque en diversas ciudades de esta 
provincia se establecieron varios talleres 
de diferentes fechas, no vale la pena enu­
merarlos, pues a más de resultar un poco 
pesado su estudio, sería una repetición de 
los talleres reseñados anteriormente.

José FERNÁNDEZ-CANCELA
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a o rg a n iz a c ió n  
c ie n iif ic a  de  la p ro ilu c c ió n
: :  ARTE DEL ANUNCIO : :

t m 7 I 5̂ *1

NTRE los procesos a u ­
xiliares de la ejecu­
ción económica hay 
siempre muchos que 
se verifican a condi­
ción de que produz­
can efectos caracte­
rísticos en la mente 
humana. La propa­
ganda que efectúa 
el tendero, sirve al 
intercambio econó­
mico mediante efec­

tos psíquicos, aunque sin cumplirse en ella 
misma ninguna exigencia económica de­
finitiva. El tendero habrá do atraer al 
transeúnte, impresionar al lector o estimu­
larle para que compre, con todo lo cual 
alcanzará un fin que no es término en sí 
mismo, ya que existe como tal un deseo 
humano que se cifra en leer anuncios.

Hanse hecho cierto número de investi­
gaciones referentes al valor-memoria, al 
valor-atención, al valor-sugestión y a 
otros efectos mentales de los anuncios con­
feccionados por las Empresas anunciado­
ras. Una objeción parece destacarse en se­
guida contra tales investigaciones, y es 
que no parece digna de estudio cientí­
fico cosa tan trivial como un anuncio co­
mercial de un periódico, ya que no se 
trata en último extremo sino de un deseo 
egoísta de beneficio impropio de ocupar a 
un hombre de ciencia; pero, ¿es que hay 
algo que deje de merecer completo estu­
dio desdo el punto de vista teórico?

Por otra parte, si se adopta al punto de 
vista práctico el anuncio económico, sirve 
una necesidad cuya intensidad manifiésta­
se evidente en bien conocido hecho de los

miles de millones que se gastan anual­
mente en anunciar.

Para nosotros es el anuncio simplemen­
te un instrumento con que satisfacer exi­
gencias humanas mediante sus efectos 
mentales.

Múltiple es el efecto mental de un anun­
cio bien adaptado. Dirígese a la memoria. 
Por lo tanto, será tanto más eficaz cuanto 
más vividamente se grabe en ella. No 
convienen del todo los psicólogos en lo 
que so afirma por los manuales referentes 
al arte de anunciar, a saber: que la in- 
fiuencia sobre la memoria es proporcional 
al efecto sobre la atención del lector, y, sin 
embargo, por su estructura en conjunto, 
ser inadecuado para grabar sobre la me­
moria la característica de su contenido, 
singularmente el nombre de la fábrica y el 
del artículo.

El valor-memoria puro es especialmen­
te importante, pues según una ley psico­
lógica bien conocida, el placer del mero 
reconocimiento pronto se asocia por sí 
mismo al objeto reconocido. El parroquia­
no que elige entro varios artículos de una 
tienda, no puede tener idea de la superio­
ridad de un artículo sobre otro; mas el 
mero hecho de que exista un género cuyo 
nombre haya aparecido encomiado ante­
riormente repetidas veces mediante el 
anuncio en la conciencia del comprador, 
es bastante para despertar en él cierto 
sentimiento de familiaridad, y mediante 
una trasposición de sensaciones, el tono 
de agrado acentúa la atracción, inducien­
do a la elección.

Para producir efecto intenso en la me­
moria, el anuncio debe ser fácilmente 
comprendido. Mediante experimentos de
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laboratorio, se ha logrado demostrar que 
los anuncios de un mismo artículo son más 
o menos percibidos, según el modo en que 
estén confeccionados, variando la intensi- 
sidad de percepción con sólo pequeños 
cambios.

Ninguna equivocación en la confección 
de los anuncios causa tanta pérdida como 
una agrupación que haga difícil la per­
cepción.

El color, el tipo, la elección de palabras 
de un impreso, todo elemento, en fin, per­
mite un análisis experimental, singular­
mente por medio de la reacción de tiem­
pos. Si determinamos en milésimas de se­
gundo el tiempo necesario para reconocer 
el contenido característico de un anuncio, 
llegaremos a discernir diferencias que es­
capan al juicio común y que. sin embargo, 
tienen considerable trascendencia para la 
vida práctica, porque el efecto de una de­
ficiencia multiplícase considerablemente, 
teniendo en cuenta el número de lec­
tores.

No se olvide una exigencia de todo

anuncio, y es la de producir viveza de im­
presión sufic’.ante a influir sobre la memo­
ria. Las dimensiones son, naturalmente, la 
condición más frecuentemente necesaria 
para aumentar la vivacidad, pero siempre 
dentro de ciertas proporciones. Prueba la 
experimentación que el anuncio de página 
en una revista de a folio no influye más 
sobre la memoria que el mismo anuncio 
en una revista de a cuarto de pliego, si el 
lector está acostumbrado a este tamaño, 
etcétera.

No menos importante que las dimensio­
nes, lo son la circunstancia de originali­
dad y de forma desusada, el color llamati­
vo, el ingenioso uso do los espacios vacíos, 
la asociación de elementos, el despertar la 
curiosidad o la sonrisa, la simpatía o la 
antipatía. Toda emoción puede auxiliar a 
imprimir en la memoria involuntaria el 
contenido del anuncio; análogo valor pue­
de señalarse al modo de indicar los pre­
cios y a factores semejantes.

L uis ALONSO FERNÁNDEZ
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Los dibujos f  fotografías del presente número
iiGURAN las fotografías que hacen 

de letras capitulares, edificios tí­
picos de los tres períodos que 
pueden considerarse en el des­
arrollo del arte arábigo en nues­
tra península, prescindiendo aquí 

del vtudejar o arábigo-cristiano y de 
los estilos arábigo-orientales que for­
man en el grupo de los estilos deri­
vados de la arquitectura árabe, nom­
bre este último impropio, porque más 
bien que arte árabe debiéramos lla­
marle mahometano, ya que no se des­
envolvió precisamente en esa extensa 
península bañada por el mar Rojo, el 
mar de Omán y el golfo Pérsico, ni 
exclusivamente por los árabes, sino 

por todos los secuaces de Mahoma que a partir 
del siglo VII son legión en multitud de pueblos 
de Asia, Africa y Europa. No poseyendo los ára­
bes un arte original, acomodaron a sus usos y cos­
tumbres las civilizaciones extranjeras, fascinándo­
los las artes de Grecia y Egipto, tomando para sus 
edificios las columnas de los monumentos griegos 
y romanos que rematan muchas veces por capite­
les que tienen la forma degenerada del corinto, y 
modificándola cúpula bizantinasegúnlas necesida­
des y soluciones que exige el arte peculiar de ellos.

Característico, propio de la arquitectura árabe, 
entre otos detalles, son los arcos quebrados en 
forma de herradura, ojiva o lobulados; los techos 
adornados de pequeñas cúpulas, combinados a ve­
ces figurando estalactitas; ese maravilloso consor­
cio de las figuras geométricas, las flores y la escri­
tura; las columnas revestidas de azulejos o piedras 
de diferentes especies y la rica y exuberante de­
coración que en todo pone un tinte de ingenio y 
poesía...

Además de la mezquita de Córdoba, letra C, hoy 
catedral, es un edificio de este estilo la iglesia del 
Cristo de la Luz, en Toledo, cuyas bóvedas son de 
crucería, estando las naves separadas por arcos de 
herradura sostenidos por cuatro columnas de már­
mol con capiteles visigóticos.

Más tarde, sobre los restos del antiguo califato, 
se forman reinos, y en ellos ejercen preponderan­
cia por su fuerza y su juventud los almorávides y 
los almohades, apareciendo en el siglo x i el estilo 
de transición, y al que, con otros, Fernandez Casa- 
nova llaman arte mauritano, y que se caracteriza 
por las bóvedas de estalactitas, los alizares y ali­
catados, el arco en ojiva túmida y el arco angrela- 
do.... A este estilo pertenece, entre otros edifi­
cios, la puerta vieja de Bisagra, en Toledo, siglo ix, 
por la que entró Alfonso VI en la memorable fe­
cha de 25 de Mayo de 1085, y el primer cuerpo 
de la Giralda de Sevilla, letra L, cuya construc­
ción se empezó, al parecer, en 1184, con objeto de 
conmemorar la batalla de Arcos, y que es de plan­
ta cuadrada con basamento de materiales roma­
nos, y el resto de ladrillo, midiendo sus caras late­
rales una anchura de 13,60 metros, y estando di­
vididas verticalmente en tres espacios adornados 
con tracerios de ladrillo a partir de los 25 metros. 
El último cuerpo es de estilo renacimiento.

España tiene a Córdoba, a Granada, a Sevilla, a 
la monumental Toledo...; España es el país clásico 
del arte árabe.

En Córdoba, desde el siglo viii al xi, se desen­
vuelve el primer período. Abderrahman quiere li­
brar a sus súbditos de la dependencia espiritual 
de Oriente, y manda a sus alarifes que se inspiran 
en la traza de las basílicas cristianas y se valen de 
elementos bizantinos—hacer los planos y construir 
la grandiosa aljama de las 850 columnas, y en cu­
yas naves suntuosas, 4.700 lámparas de oro y pla­
ta semejan las estrellas que iluminan a aquel cielo 
del califato. Y al mismo tiempo levántanse por to­
das partes muchas casas, muchos palacios y quin­
tas de recreo que sirven de artístico marco al bello 
Guadalquivir, y cuya fama llega hasta el Norte, al 
claustro sajón de Guadershin, haciendo exclamar 
a la poetisa y abadesa Hroswitha: «¡Oh, joya bri­
llante del mundo, ciudad nueva y magnífical»

En el estilo llamado del califato campa el arco 
en herradura hasta el siglo x, en que se introduce 
el uso del polibulado; los capiteles siguen casi la 
forma clásica, se notan afinidades con el estilo bi­
zantino, y los alfarjes muestran en las techumbres 
admirables entrelazados.

Desde el siglo xiii al xv brilla el estilo granadi­
no. La dinastía naserita, que se rodea de músicos, 
de poetas y de sabios, importa a Granada el refi­
namiento, los colores, las bellezas orientales..., y 
en los siglos xiv y xv se nota tal esbeltez en las 
columnas, tal rica variedad en los arcos, que enar­
decen la imaginación y fascinan los sentidos. En 
esa época aquéllos son de medio punto u ojivales, 
a veces túmidos, angrelados y muy peraltados; las 
bóvedas estalactitas se multiplican; la ornamenta­
ción sube desde las alfombras por las paredes has­
ta las techumbres, y los arabescos se confunden 
con las inscripciones cúficas y cursivas, siendo los 
azulejos, la yesería y la madera lobulada en pe­
queñas piezas la materia de todos los dibujos, de 
los bellísimos alicatados y de los alizares y alfarjes 
deslumbradores.

Y cuando falta un monumento que pudiera con­
tener tanta genialidad, cuando se necesita un reli­
cario para atesorar arte tan delicado y sutil, enton­
ces surge, como a impulsos de alguna Hada, esa 
portentosa Alhambra, letra U, fiorón poético de la 
esplendente civilización morisca, y que a pesar de 
los años, de la incuria particular y oficial, de gran­
des profanaciones artísticas, aún se manifiesta hoy 
como la reina de las maravillas árabes ante la cual 
vienen a inclinarse constantemente viajeros de to­
das las partes del mundo.

La letra E representa un detalle de la mezquita 
de Ahmet en Turquía.

El primer capitel es granadino y los demás son 
típicos del estilo que se menciona.
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S eecidn Prdfestóiul
Movimiento de socios durante el mes 

de Junio
ALTAS

Titulares:
D. Antonio González Garda.
» Antonio Treviño Martin.
» Pascual Morales Batista.
» Francisco Fernández Fermina.
» Francisco Borig Zanón.
» José Casal y Ríos.
» Justo de Castro Sobrino.
> Enrique Santoni y Diez.
» Joaquín del Campo.
» Manuel Romero Planas.

Alumnos:
D. Job Escobar Montoya.
» Ramón Martínez Gómez.

Por haber terminado sus estudios han pasado a 
titulares los señores siguientes, que se hallan adscrip- 
tos a la Delegación de Cádiz:

D. Antonio Ramos.
» José María Urcelay.

Cambio

Con gusto por nuestra parte, hemos establecido el 
cambio con las siguientes Revistas:

La Alhambra, de Granada.
Colombia, de Cádiz.
Castilla, de Alcalá de Henares.
Boletín de la Real Academia Hispano-Americana 

de Ciencias y Artes, de Cádiz.
El Consultor de la Propiedad y del Comercio, de 

Madrid.
Boletín del Ayuntamiento de Madrid.

Nuevos Aparejadores
Han terminado con gran aprovechamiento sus es­

tudios en la Escuela industrial de Cádiz, los señores 
siguientes:

D. Manuel López Ansurias.
» Antonio Ramos Fernández.
» Antonio Díaz del Río.
» José Castro Geba.
> José María Urcelay.
» Vicente García Morena.
> Enrique Jiménez Cuenca.
» Guillermo Pérez Betegón.
» Félix Ciudad.
» Aurelio Gálvez Rodríguez.

Reciban estos nuevos compañeros nuestra más cor­
dial enhorabuena.

Delegaciones
Ha quedado constituida la Delegación de esta So­

ciedad Central de Aparejadores titulares en la pro­
vincia de Santander, habiendo recaído el cargo de 
Delegado en nuestro distinguido compañero D. José 
Mirones Colina, a quien deberán dirigirse todos los 
señores socios residentes en dicha provincia para 
toda clase de asuntos relacionados con la profesión.

Los que simpaticen con la idea de fundar la ciu­
dad-jardín madrileña, que aumentará el área de Ma­
drid extendiéndose por Pozuelo, Aravaca y Rozas, 
pueden dirigir su adhesión al Presidente de la Comi­
sión organizadora, D. Adolfo Alvarez Buylla, Caste- 
lló, 22, o al secretario, D. Manuel Góngora Echenique, 
San Bernardo, 85.

Donativos recibidos para la defensa de los 
intereses sociales

D. Fernando Giráldez, 10 pesetas.
» Blas S. de la Mata, 5.
» Enrique Ubeda, 10.
» Amancio Portabales, 5.
» Alfonso Pareja, 10.

Continuación de la lista de los señores Apareja­
dores, de Hacienda, que se han adherido, de una ma­
nera incondicional, al recurso contencioso-adminis­
trativo interpuesto por los compañeros de Madrid 
contra el Decreto de 13 de Noviembre último, que 
aprobó la nueva plantilla de dicho Cuerpo.

Guadalajara, |D. José Fernández Langa.
Lérida, D. Francisco Fernández Fermina.
Lérida, D. Francisco Borig Zanón.
Se encarece a todos los demás compañeros envíen 

cuanto antes a la Secretaria de la Sociedad la con­
formidad y adhesión a dicho pleito.

Donación
Don José Naranjo Sabater, nuestro querido compa­

ñero, ha enviado con destino a la Biblioteca de la 
Sociedad ocho tomitos más del Arte en España, que 
se titulan:

Sevilla, Escorial I, Monasterio de Guadalupe, El 
Greco, Aranjuez, Poblet, Ciudad Rodrigo y Goya 
en el Museo del Prado.

Repetimos desde estas columnas a dicho señor el 
agradecimiento por la generosa donación.

Bajas por falta de pago
D. Antolín Pir.

» José Centeno.
» Ramón Topete.
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Movimiento del personal de Aparejadores 
del Catastro Urbano
huevos nombramientos.

D. Pablo Nuñez Poza, destinado a la provincia de 
Zaragoza.

D. Bartolomé Rodicio Ballesteros, ídem a la de 
Tarragona.

ü. José Luis Rembado y Garrido, Idem a la de 
Barcelona.

D. Enrique Cervera Palero, idem a la de Barcelona.
D. Antonio Camarasa Martín, ídem a la de Gerona.
D. Antonio Retuerto Marcos, ídem a la de Gerona.
D. Antonio Gisbert Dominguez, ídem a la de Cá- 

ceres.
D. Antonio Perpeu Herrera, idem a la de Falencia.
D. Manuel Díaz Perrera,

Traslados
D. Luis Serna Mazzetti, de la provincia de Barcelo­

na a la de Burgos.
D. Pedro Fernández Muñiz Peroles, de la de Bur­

gos a la de Oviedo.
D. Alfonso Gordillo y Ramírez de Arellano, de la 

de Barcelona a la de Cáceres.
Excedencia por tres años para atender 

al servicio militar.
D. Faustino Rodríguez del Valle.

Cesantías.
D. Luis Domínguez de la Concha, de la provincia 

de Oviedo.
D. Donato Enrique Lizabe, de la de Zaragoza.
D. Miguel de la Roca Fernández, de la de Gerona.
D. Antonio Lanas Bayona, de la de Falencia.
Ha quedado sin efecto el nombramiento, por no 

haberse posesionado de su cargo:
D. Juan Prieto Fernández.

Ministerio de Hacienda
Real orden nombrando Aparejadores de segunda 

clase del Cuerpo de Aparejadores del Cuerpo de Ha­
cienda a los señores que se indican.

(Gaceta del 15-6-919).

Ministerio de Fomento
Real orden aprobando el pliego de condiciones ge­

nerales que ha de regir en los servicios de Obras pú­
blicas para la recepción de los cementos Portland ar­
tificiales y las Instrucciones para los ensayos de ce­
mentos y cales hidráulicas.

(Gaceta del 5-6-919).

Rectificación a las instrucciones para los ensayos 
de los cementos y cales hidráulicas publicadas en la 
Gacela del 5 del corriente.

(Gaceta del 7-6-919).

Ministerio de Instrucción pública 
y Bellas Artes

Real orden nombrando a D. Manuel Pérez Granja 
Maestro de taller de ajuste de la Escuela industrial 
de Vigo.

(Gaceta del 6-6-919).

Real orden disponiendo se anuncie al turno de con­
curso entre Ayudantes meritorios la provisión de una 
plaza de Profesor de entrada de las enseñanzas del 
cuarto grupo. Dibujo lineal, industrial y arquitectóni­
co, Estereotomía y Construcción, vacante en la Es­
cuela Industrial y de Artes y Oficios de Zaragoza.

(Gaceta del 20 6-919).

Administración Central
Instrucción púbiica.—Subsecretaría.—Disponien­

do se considere reproducidaentodassus parteslaReal 
orden de 12 de Diciembre de 1918 relativa a indem­
nizaciones al personal de Escuelas industriales y 
Sección industrial de las Industriales y de Artes y 
Oficios, sin otras modificaciones que las que se pu­
blican.

(Gaceta del 7-6-919).

Ayuntamiento
Publicación de las nuevas Ordenanzas Municipales 

de Madrid.
(Boletin del 2-6-919).

Subastas
Valladolid.—Ei l.“ de Julio.—Subasta anunciada 

por la Comandancia de Ingenieros para la contrata­
ción de los materiales para las obras que se efectúan 
en las plazas de Valladolid, Medina y Zamora.

(Gaceta del 7-6-919).

Madrid.—Ei 23 de Julio.—Segunda subasta para 
contratar las obras de terminación de la Necrópolis 
del Este.

(Gaceta del 27-6-919).

Madrid.—Ei 28 de Julio.—Subasta para la construc­
ción de un Hospital para aislamiento de enfermos in­
fecciosos llamado del Rey, en el término de Cliamar- 
tin de la Rosa.—Presupuesto: pesetas 2.544.680.

(Gaceta del 27-6-919).Ayuntamiento de Madrid



TIPOGRAFIA COMERCIAL
Jesús del Valle, 6 
—  r/i A o  R I o  —

Tarjetas Membretes Cartas 
B. b. M. Hspeeialidad en traba»
Jos para arquitectos y aparejado­

res Envíos a provineias 
Deseuento en las faeturas a los 

señores soeios. -

MHNÜEL ©JEDH
S  o L i ñ D  o fe

San Dimas, núm. 5, segundo derecha
IVI A D R I D

Solerías finas de todas clases y estilos. 
Zócalos y frisos de azulejos y todo tra- 
• bajo concerniente a la indtistria.

Fernando Gutiérrez
Co7tstnicción de obras en piedra y  7nár- 
mol. — Panteoties, Sarcófagos, Lápidas, 

Escaleras, etc., etc.

Talleres: Ronda de Vallecas.
(Frontón del Retiro)

Oficinas: Alcalá, 115, entlo. centro.

=  M H D R 1 D - —

TALLER DE CERRAJERÍA
D E

e i R I L ©  MHJHD©
Avisos: JHantuano, núm. 9 

Teléfono 535 S-. — M A D R I D

Se hace toda clase de trabajos en 
hierro.—Presupuestos gratis.

MAESTRO SOLADOR

San Andrés, 7, principal 
M A D R I D

C  E  R  R  A  J  E  R  I A

GREGORIO GONZÁLEZ

Construcción de toda clase de trabajos 
en hierro.

Juan  Duque, 5.—MADRID

i LIN©LEIJM Y HULES DE PIS© Y MESA |
&  -0
0  P lum eros ,  Gom as,  Cepillos, Espon jas ,  G am uzas  0
0

^  » y toda clase de artículos de limpieza ^ 

Brillo Sol.—Acuchillado y encerado de pisos

0

Conde de Xiguena, núm. 2 ^
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ALMACENES DE FERRETERÍA

ISIDRO ©RÜETH
Peligros, 6 y 8, y Corredera, 34 - MADRID 

T e l é f o n o  t 7 - ^ 3

Grandes surtidos en Herrajes para Obras.—Mo­
delos últimos en herrajes para puertas de corredera 
Muelles freno Blount.—Cierres montantes.—He­
rramientas.—Clavazón.—Tornillaje.—Cajas para 

valores.—Precios muy económicos.
Pídanse presupuestos.

Presupuestos 
gratis para 

toda clase 
de obras.

Hmaniel, 7, pral.  MHDRID

i L U I S  V I N A R D U L L  |
I  P I E D R A  Y M A R M O L  A R T I F I C I A L  |
I  FÁBRICAS DE MOSAICOS HIDRÁULICOS |
M Aparatos sanitarios.—Cuartos de baño.—Losetas especiales para aceras, g  
I  cuadras, y patios.—Tuberías de cemento. |

I  A z u l e jo s  e le m e n to s  tji B a l d o s i n e s  |
M A D R I D  A l c a l á ,  12

Biniiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiin̂ J

NOTA IMPORTANTE
Esta Revista, como órgano de la Sociedad Central de Aparejadores titu­

lares de obras, recomienda a todos sus asociados den preferencia para todos 

sus trabajos a las Casas que se anuncian en la misma.

Im p. de M. Albtro, SU. Engracia. 155. - Madrid. -Telél. J.-978.Ayuntamiento de Madrid
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